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Entonces Job se levantó,  y rasgó su manto,  y rasuró su cabeza,  y se postró en 
tierra y adoró, y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre,  y desnudo volveré 
allá.  Jehová dio,  y Jehová quitó;  sea el nombre de Jehová bendito. En todo 
esto no pecó Job,  ni atribuyó a Dios despropósito alguno. Job 1:20-22 
 

1- ¿Qué es Dios? Diría que esta es la pregunta más importante en todo el 
universo. Para ello es imprescindible acudir al lugar donde El mismo se ha 
revelado: La Biblia. Allí notaremos que Dios solo puede ser definido en base a los 
atributos que El ha revelado de Si mismo. Es por ello que uno de nuestros 
antiguos catecismos responde: “Dios es un espíritu, que en sí y por sí mismo 
infinito en su ser, gloria, bienaventuranza y perfección, suficiente para todo, 
eterno, inmutable, incomprensible, omnipresente, todopoderoso, omnisciente, 
sabio, santo, justísimo, misericordioso y lleno de gracia, paciente y abundante en 
bondad y verdad”. 

2- Sabiendo esto, ¿Cómo podríamos definir la 
Omnipotencia y la Bondad de Dios? 

Omnipotencia: Dios tiene el poder para hacer todo lo que desea hacer: “Nuestro 
Dios está en los cielos; Todo lo que quiso ha hecho” (Sal. 115:3); “Todos los 
habitantes de la tierra son considerados como nada;  y él hace según su 
voluntad en el ejército del cielo,  y en los habitantes de la tierra,  y no hay quien 
detenga su mano,  y le diga: ¿Qué haces?” (Dan. 4:35).  

Bondad: La bondad de Dios es aquella perfección de Dios que lo impulsa a obrar 
de forma generosa, benévola y en beneficio de sus criaturas: “bueno es Jehová 
para con todos” (Sal. 145:9); “Alabad a Jehová porque El es bueno” (Sal. 106:1). 
Dios es bueno, al hombre y al animal preserva; El hace salir su sol y hace caer su 
lluvia sobre justos e injustos.  

3- ¿Cómo estos atributos pueden estar juntos en un mismo 
Ser, especialmente en un Ser que permite males?   

Nota: Males incluye aquí tanto el mal situacional como el mal moral. En otras 
palabras, cando hablamos de “mal” en este estudio, nos referimos a catástrofes 
que producen dolor y sufrimiento, tales como huracanes, tsunamis, tornados, 
terremotos, calor abrasador, frío mortal, sequías, inundaciones, hambrunas, etc. 
Y nos referimos a pecados de personas que traen calamidad o ruina sobre otros.  

Volvemos a la pregunta… 

Es interesante la pregunta, pues es exactamente el dilema de los epicúreos. 
Epicuro solía decir: “Si Dios quiere evitar el mal y no puede, no es omnipotente; 



si puede y no quiere, entonces no es bueno”. Fue el planteamiento del famoso 
rabino de apellido Kushner en su libro Cuando Cosas Malas Le Suceden A 
Personas Justas, Este tenía un hijo que obtuvo una enfermedad por la que 
comenzó a envejecer prematuramente, enfermedad de la que murió 
posteriormente. Fue entonces cuando el rabino, en medio de este gran dolor llegó 
a la conclusión de que Dios no puede ser todopoderoso y todo benevolente a la 
vez. CS Lewis, el famoso pensador y defensor cristiano, antes de ser cristiano 
llegó a una conclusión parecida cuando dijo al perder a su esposa: “Cuando mas 
bondadoso parecía, en realidad, preparaba la próxima tortura”.  

El punto de estas personas es que si Dios es todopoderoso y permite el 
sufrimiento, entonces no puede ser todo benevolente. Por otro lado, si Dios es 
todo benevolente y permite sufrimiento, entonces no puede ser todopoderoso. Si 
usted nunca había pensado en estas cosas, entonces algún día comenzará a 
pensarlo, pues tarde o temprano, cada uno de nosotros debe tratar el problema 
del dolor. Y cuando llegue ese momento, se dará cuenta de que es grande y difícil 
este dilema, tanto así que muchos llamados “cristianos”, buscando una 
explicación han llegado a afirmar cosas absurdas y heréticas. Los adeptos al 
teísmo abierto, por ejemplo, dicen que Dios no puede conocer el futuro, pues 
dado que El es bueno, Si El prevé que algo malo va a suceder, entonces, en su 
buena voluntad, lo detendría.  

Pero ninguna de estas concepciones son Bíblicas ni lógicas, pues si tienes un ser 
que es benevolente y no todopoderoso o viceversa, entonces ya no sería Dios. El 
ser Dios implica absoluta perfección, tal como vimos en los atributos 
mencionados al principio de este estudio.      

4- ¿Dónde radica el problema de la pregunta o del 
cuestionamiento? 

El problema está en que la gente tiende a no pensar en Dios de manera completa. 
La gente quiere pensar en Dios como solo bondad, pero se olvidan que Dios no es 
solo bondad, sino que también es absolutamente justo y que por lo tanto, dará a 
cada quien lo que merece y que El es absolutamente sabio y que por lo tanto 
detrás de todo el sufrimiento en el mundo El tiene un propósito definido, el cual 
siempre resulta para Su gloria y para el bien de los que le aman. “El hecho de 
que no seamos capaces de imaginar una buena razón de por que 
Dios permite el sufrimiento, no significa que Dios no tenga esa 
buena razón” TK. 

Si hubo alguien justo sobre la faz de la tierra, ese fue Job, a quien Dios describe 
como “perfecto y recto,  temeroso de Dios y apartado del mal”. En un momento 
específico, este hombre de Dios comenzó a experimentar olas de sufrimiento, una 
tras otra y sufrimientos profundos: perdió todos sus bienes en un solo día, perdió 
a todos sus hijos en un solo día, adquirió una enfermedad tan agobiante, que 
debía usar un tiesto para rascarse, en las noches no podía dormir a causa de la 
enfermedad y cuando lograba dormir entonces lo asaltaban pesadillas; y como si 
todo esto fuera poco, su esposa se pone ahora en su contra y le dice: “maldice a 
Dios y muérete”.   



Sin embargo, a pesar de todas estas cosas, Job pudo decir en medio de todo este 
profundo dolor: “Jehová dio,  y Jehová quitó;  sea el nombre de Jehová bendito”. 
¿Cómo puede reaccionar una persona de esa manera bajo tal circunstancia? La 
respuesta es clara: Job conocía a su Dios: El sabía que su Dios es omnipotente, es 
decir, que hace todo cuanto quiere, hasta tal punto que ningún propósito Suyo 
puede ser frustrado (Job 42:2); pero también sabia que su Dios es sabio, tan 
sabio que usa los mejores medios para llegar a los mejores fines y que por lo 
tanto, si en este momento estaba usando el sufrimiento, era el mejor medio 
posible. El sabía que Dios tenía un propósito con todo esto, pues “En todo esto no 
pecó Job,  ni atribuyó a Dios despropósito alguno”. De hecho, cuando vemos el 
final de la vida de Job y el propósito de Dios en su vida, veremos que Dios tenía 
mucho mejores razones que las nuestras para permitir el sufrimiento en la vida 
de este justo. Es por esto que Santiago observa de manera panorámica la vida y 
los sufrimientos de Job y concluye inspirado por el Espíritu: “Habéis oído de la 
paciencia de Job,  y habéis visto el fin del Señor,  que el Señor es muy 
misericordioso y compasivo” (Stgo. 5:11).    

5- En el texto vemos a Job afirmando que Dios es quien da y quien quita de 
manera soberana, aunque tiene un propósito definido en todo lo que hace ¿Se 
puede decir entonces que todas las calamidades que suceden en el 
mundo son parte de la voluntad de Dios? 

En este punto creo que debemos dejar claro dos enseñanzas Bíblicas:  

a) Por un lado, la Biblia enseña que Dios no es el autor del mal: “El es 
la Roca,  cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son rectitud; Dios de 
verdad,  y sin ninguna iniquidad en él; Es justo y recto” (Dt. 32:4). Dios hizo 
este mundo perfecto. La imperfección vino del abuso de nuestra perfección moral 
como criaturas libres: “He aquí,  solamente esto he hallado: que Dios hizo al 
hombre recto,  pero ellos buscaron muchas perversiones” (Ecl. 7:29). Así que, 
Dios no hizo al mundo en el estado que se encuentra ahora, sino que la entrada 
del mal fue el producto de la deliberada desobediencia del hombre. 

 

b) Por otro lado, la Biblia también nos enseña que Dios es Soberano 
sobre todas las cosas, es decir, que El hace todas las cosas según el designio de 
Su voluntad (Ef. 1:11) y por lo tanto, nada ni nadie puede estorbar Sus propósitos, 
ni el mal situacional, ni el mal moral. Por tanto, pudiéramos decir que realmente 
es parte del plan de Dios permitir el mal y el sufrimiento en el mundo.  

Creo que es importante en este punto entender como Dios gobierna su creación. 
Definitivamente Dios gobierna toda Su creación, El no se ha divorciado de ella. 
¿Cómo lo hace? ¿Cómo gobierna Dios Su creación? Es aquí donde entramos al 
campo de la providencia divina. Dios gobierna de manera ordinaria su creación 
por medio de causas secundarias. Miremos el caso de Job, por ejemplo. En el 
verso 19 se nos dice que un fuerte viento que soplaba del desierto azotó las 4 
esquinas de la casa hasta derribarla y matar a todos sus hijos. En este caso, el 
viento del desierto estaba actuando como una causa secundaria. Más aun, detrás 
del viento estaba Satanás. Y Este mismo patrón lo podemos ver a través de toda la 
Biblia. Cuando Dios dividió el mar rojo, lo hizo por medio de un fuerte viento que 



soplaba del desierto; cuando dividió el río jordán para que Israel cruzara a la 
tierra prometida, utilizó un terremoto; cuando decidió aplicar castigo a Israel a 
causa de su continua desobediencia, utilizó a los Babilonios. Y así actúa hoy. 
Detrás de un terremoto que mata a 200,000 personas, tenemos un movimiento 
de placas tectónicas; detrás de un tsunami que mata a miles de personas tenemos 
un terremoto que ocurre en mar; detrás de un incendio que mata a cientos de 
personas tenemos un corto circuito en una plancha conectada; detrás de una 
inundación producto de una creciente del río tenemos una creciente de lluvias.       

Pero creo que es evidente que detrás de estas causas secundarias, Dios es la causa 
primaria del sufrimiento, ya sea que lo permita o que lo envíe. La Biblia enseña 
que Dios es omnipotente y soberano, es decir, que El puede hacer todo lo que 
desea hacer. Eso implica que a pesar de que gobierna la naturaleza por medio de 
causas secundarias, El está por encima de sus leyes y pudiera intervenir para 
evitar que haya catástrofes. De hecho, Dios ha intervenido a través de la historia y 
pudiera hacerlo hoy si así quisiera. A esas intervenciones es a lo que se le conoce 
como milagros, actos asombrosos por medio de los cuales El actúa a expensas de 
las leyes que ha establecido, evitando por medio de ellos el sufrimiento de 
muchos. Así que, aunque El gobierna la creación por medio de causas 
secundarias, al final, El es la causa primaria de todo lo que sucede. El profeta lo 
pone de la siguiente manera: “¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el 
Señor no mandó?” (Lam. 3:37). Jesús lo pone de la siguiente manera: “¿No se 
venden dos pajarillos por un cuarto?  Con todo,  ni uno de ellos cae a tierra sin 
vuestro Padre” (Mateo 10:29). Si no cae a tierra un pajarillo sin Su voluntad, 
entonces un evento como la segunda guerra mundial, donde mueren millones de 
personas, tampoco escapa de su control.   

¿Que de Satanás? ¿No está el detrás de las calamidades? En ocasiones si, como en 
el caso de Job, por ejemplo. Sin embargo, la misma historia de Job nos deja ver 
que este no puede hacer nada sin el permiso Soberano de Dios, sino que este 
actúa dentro de los limites que Dios le permite simplemente.  

La pregunta clave es entonces ¿Por qué lo permite Dios? ¿Por qué permite que 
sucedan estas catástrofes que causan tanto dolor? ¿Saben algo? Creo que muchas 
veces no entendemos ciertas cosas porque no hacemos las preguntas correctas. 
Job sabía que no había despropósito alguno en Dios en todo lo que El hacía. Por 
lo tanto, la pregunta clave aquí no es ¿Por qué lo permite Dios?, sino ¿Para que lo 
permite Dios? 

¿Cuál es el propósito de Dios al traer o al permitir el sufrimiento?    

a) Para traer bien a los suyos. Algo que distingue al Dios de la Biblia 
es que no hay despropósito alguno en El. Todo lo que hace lo hace con un 
buen propósito, aunque el  momento no lo veamos así. A través de la historia 
bíblica El ha demostrado que muchos eventos que no entendemos en el 
momento, han advertido al pueblo de Dios de males mayores; y no solo esto, sino 
que también Dios ha usado calamidades para traer bienes mayores a Su pueblo.  

Ese fue el caso de José, quien fue maltratado por sus hermanos y vendido a 
Egipto. Sabemos que después de todo esto, José llegó a ser el segundo ministro 
en Egipto y por esta causa, el pueblo de Israel pudo salvarse de una gran crisis. Lo 



interesante es ver como José percibía la mano invisible de Dios en aquellas cosas: 
“Vosotros pensasteis mal contra mí,  mas Dios lo encaminó a bien,  para hacer 
lo que vemos hoy,  para mantener en vida a mucho pueblo” (Gen. 50:20).  

Tal fue el caso de Jesús, Su Hijo Unigénito. El acto mas maldito que se ha 
cometido en toda la historia fue el asesinato del Hijo de Dios y sabemos que Dios 
estaba detrás de este evento: “Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad 
contra tu santo Hijo Jesús,  a quien ungiste,  Herodes y Poncio Pilato,  con los 
gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían 
antes determinado que sucediera” (Hch. 4:27-28). Pero antes de que hagas un 
juicio apresurado de esto o llegues a una conclusión, permíteme recordarte que 
en la providencia divina las cosas deben ser vistas de alante hacia atrás. Si juzgas 
la muerte de Cristo desde el vienes santo, entonces todo fue una tragedia, pero si 
la vemos a la luz del domingo de resurrección, entonces veremos que Dios puede 
tornar el mas grande de los males en el mayor de los bienes. Este cruel asesinato 
del Hijo de Dios y planeado por el Dios Trino, es el corazón mismo de la 
salvación.  

b) Para castigar el pecado. Cuando leemos el libro de Apocalipsis 
notaremos que hay allí dos tipos de castigos: unos para advertir (las 
trompetas) y otros para retribuir (las copas de ira).  
1- En ocasiones, tal como lo ha señalado CS Lewis, Dios utiliza las 
calamidades y el dolor como un megáfono para despertar a un pueblo 
sordo que no quiere escuchar su susurro. Dios susurra a su corazón 
constantemente que venga a El y sin embargo, una y otra vez este le rechaza y 
desprecia. No hay mayor pecado que violar el mayor mandamiento: amar a Dios 
con todo el corazón, alma, mente y fuerzas. Por lo tanto, cuando damos las 
espaldas a su gloria, entonces El nos visita con su ira: Amos 4:9-12: “Os herí con 
viento abrasador y con añublo; y la oruga ha devorado vuestros muchos 
huertos y viñedos, vuestras higueras y vuestros olivos; pero no habéis vuelto a 
mí--declara el SEÑOR. Envié contra vosotros una plaga, como la plaga de 
Egipto, maté a espada a vuestros jóvenes, junto con vuestros caballos 
capturados, e hice subir hasta vuestras narices el hedor de vuestro 
campamento; pero no os habéis vuelto a mí--declara el SEÑOR. Os destruí 
como Dios destruyó a Sodoma y a Gomorra, y fuisteis como tizón arrebatado de 
la hoguera; pero no os habéis vuelto a mí--declara el SEÑOR. Por tanto, así 
haré contigo, Israel; y porque te he de hacer esto, prepárate para encontrarte 
con tu Dios, oh Israel”.        

2- En otras ocasiones Dios usa las calamidades y el dolor para 
retribuir y satisfacer la justicia. Romanos 1 nos dice que Dios ha derramado 
su ira contra el hombre porque este ha visto claramente el poder y la deidad de 
Dios a partir de las cosas hechas y en el testimonio de la conciencia y debido a 
que ama su pecado, ha pisoteado injustamente el testimonio de Dios. Por lo cual, 
Dios viene con un juicio retributivo. A través de al historia hemos visto eso, 
grandes ciudades y potencias que dieron totalmente las espaldas a Dios a pesar 
de los múltiples llamados y entonces Dios derrama su ira para retribuirles por el 
mal hecho. Este fue el caso del diluvio, la primera catástrofe registrada a causa de 
la maldad del hombre.  



6- Usted dirá: Esta bien, eso lo entiendo, pero ¿No es injusto que Dios 
haga pagar justos por pecadores? El problema de tu pregunta amado 
amigo es que ignora dos cosas:  

a) Por un lado asume que hay alguien bueno. Pero la Biblia es clara cuando dice 
que “no hay justo ni aun uno, no hay quien busque a Dios, no hay quien haga la 
bueno, no hay ni siquiera uno” (Rom. 3:10).   

b) Por otro lado, rehúsa entender que cuando una persona peca, SU PECADO 
afecta a aquellos que le rodean (Ej. La infidelidad). Y es interesante esto en este 
punto, pues como ha señalado el Dr. Martin Lloyd Jones, los hombres se quejan 
con Dios de que es injusto al permitir el pecado de la guerra, donde mueren miles 
de personas, sin embargo no se quejan del pecado del adulterio, de la borrachera, 
de la lascivia, de la envidia, etc,  los cuales traen calamidad sobre aquellos 
familiares que están a nuestro alrededor. De modo que, El hombre es quien trae 
mal sobre si mismo al escoger egoístamente su propio camino en lugar de escoger 
a Dios. El hombre es entonces el principal responsable del dolor que existe en el 
mundo debido a su injusticia. El hombre ha pretendido vivir de espaldas a su 
Creador y espera además que no haya consecuencias. Esto muestra que aunque el 
hombre exija un padre amoroso, lo que en realidad desea es un abuelo consentido 
que le permita hacer todo lo que su malvado corazón desea hacer.      

7- Ahora bien, ya sabemos que Dios, sea que envíe o permita el dolor a 
causa del pecado, El es la causa primaria y que en todo esto el tiene un 
propósito mucho mas elevado que el que nosotros podamos imaginar, pero ¿Cuál 
es la actitud de Dios frente al dolor? ¿Se deleita Dios en el sufrimiento?  

Ciertamente que no. Dios permite y envía calamidades como parte de su juicio 
para con aquellos que no escuchan Su Susurro, pero El no se deleita en el 
sufrimiento. El llama al pecador con este megáfono para que el pecador venga a 
El a pesar de que el pecador le ha escupido en la cara y a una vez vuelto, El no los 
echa fuera, sino que los recibe y consuela.  

De hecho, si hay alguien que sabe lo que es el dolor y el sufrimiento es Dios 
mismo. La Biblia nos dice que Jesús, El Hijo de Dios, aunque era por naturaleza 
Dios, se despojó a Si mismo y tomó forma de siervo y estando en la condición de 
siervo, fue obediente hasta la muerte y muerte de Cruz. Nadie en toda la historia 
de la humanidad ha experimentado el dolor y el sufrimiento de Dios el Hijo. Su 
sufrimiento era tan grande que antes de comenzar Su pasión, Su agonía era tal 
que sudaba como gotas de sangre. Y aquí tenemos al Hijo de Dios en Getsemani, 
previendo todo el sufrimiento que se acercaba: latigazos en Sus espaldas, espinas 
en Su cabeza, escupitajos sobre Su rostro, arañazos en Su sublime faz, clavos en 
Sus manos y pies, atravesado por una lanza en Su costado, burla de los 
gobernantes, deserción de los discípulos y toda la ira de Su Santo Padre. Y en 
medio de la grande agonía y las grandes gotas de sangre que salían de Sus poros, 
clamaba a Su Padre: “Padre, si es posible, que pase de Mi esta copa”. Y El Padre, 
con lágrimas en Sus ojos y dolor en Su corazón diciendo: No es posible, es 
necesario que soportes este dolor para poder llevar muchos hijos a la gloria, allí 
“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos;  y ya no habrá muerte,  ni 



habrá más llanto,  ni clamor,  ni dolor;  porque las primeras cosas pasaron” 
(Apoc. 21:4). 

Así que, aunque el mal está aquí presente y real, sin embargo, es algo temporal, 
pues un día desaparecerá. Hay un nuevo mundo por venir en el cual no hay mas 
lagrimas ni dolor, porque Emanuel, Dios con nosotros, vino al mundo y sufrió el 
mas grande dolor y sufrimiento para darnos la mas grande bendición: vida eterna 
en Su presencia. La muerte de Cristo nos muestra entonces que no hay pecado ni 
mal tan grande que Dios en Cristo no pueda convertirlo en justicia y gozo eternos.  

¿Dónde está Dios entonces en medio de las catástrofes? Dios está en el mismo 
lugar donde estaba cuando mataron a su Hijo: sentado en su trono, reinando 
sobre todas las cosas y tornando el peor de los males en el mayor de los bienes 
para aquellos que le aman.  

8- ¿Cuál es la visión de otras religiones del mundo al respecto?  

No son muy alentadoras que digamos: 

a) Budismo: Esta es de por si una religión atea, no cree en un dios personas. Dice 
que las cosas ocurren porque ha así lo que permitido la naturaleza. En otras 
palabras, las personas vivimos a la suerte de algo impersonal y de sus leyes 
físicas. La respuesta que ellos proponen es huir de la realidad. No hay consuelo 
aquí.  

b) Hinduismo: Dos posiciones 

L Todo lo que sucede es una ilusión o sueño en la mente de Brahma (quien no es 
un ser personal tampoco, sino un principio creador y sustentador, pero también 
destructor).  

L Lo que le sucede a una persona es su karma. Cuando una catástrofe viene 
sobre alguien o sobre varias personas es porque están pagando su karma, lo que 
merecían y por lo tanto, no se debe esperar de nosotros que les ayudemos porque 
iríamos contra su karma. 

c)   El Islam: Esta es una religión fatalista. Su Dios, Ala determina lo que va a 
hacer sin propósito alguno, sin dar explicaciones a nadie y ni le interesa 
comunicarle sus propósitos al hombre. El hombre tiene que resignarse 
simplemente a ser un estoico y un insensible.  

9- Si no tenemos todas las respuestas, ¿Qué hemos de hacer entonces?  

A los creyentes:  

a) Deberíamos agradecerle de que no nos ha tratado conforme a lo que 
merecemos, sino que ha extendido su misericordia y nos llama por medio del 
dolor a reconciliarnos con El. Esta fue la actitud de Job, quien después de haberlo 
perdido todo, aun a sus 10 hijos en un solo día, no atribuyo despropósito alguno a 
Dios, sino que en el medio de un profundo dolor pudo decir: “El Señor dio, El 
Señor quitó, sea su Nombre bendito”.  

b) Deberíamos como Sal y luz de la tierra hacer todo lo que esté a nuestro alcance 
para aliviar el sufrimiento en otros (misiones en África).   

A los amigos: Deberías buscar a Dios. Deberías preguntarte ante las adversidades 
y el dolor, no el por que, sino el para que, pues de esta manera te volverás más 



reflexivo y te revisarás a ti mismo, lo que estás haciendo con tu vida y cual es tu 
estado frente a Dios. Muchas veces en este proceso de reflexión encontramos el 
por que de nuestras calamidades y es aquí donde comprobamos que la voluntad 
de Dios es buena, agradable y perfecta. Puedes usar las circunstancias como un 
instrumento para acercarte a Dios.  

¿Qué de aquellos que no responden como Dios quiere? Lamentablemente, 
muchos, en vez de buscarle en medio del dolor, se alejan, quedando así sin 
consuelo ni esperanza, ni para esta vida, ni para la venidera. Volvamos a Dios, 
sometámonos a su soberana mano y comprobemos que no hay despropósito 
alguno en Dios, sino que su voluntad es buena, agradable y perfecta.  

 


